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Revista de Revistas 
Biologia 

F ONT E LA (JOSE M.•): La Bacteriologia se-
ni sustituida por la Diastasología. La Sema111,a 
MédU!a (Buenos Aires). 9 de marzo de 1933. 

Al tener conocimiento de la nueva ciencia de-
nominada Plasmogenia, de que es autor el subio 
investígador mexicano, Prof. Dr. Alfonso L. He-
t-rera, destinada a poner de manifiesto el origen 
y naturaleza de la vida mediante la formación 
de la célula artificial, según se ha expresado 
en trabajos diversos publicados en esta revista, 
hemos consagrado nuestras actiYidades cientifi· 
cas a desentrañar el origen del proceso morboso 
fundandonos en el principio plasmogénico que 
proclama lo siguiente: "el mineral es el todo en 
Biologia". Y asi el fundamental cuestionario a 
resolver giró en torno de la causa de la Fermen-
tación, que, al servir de cimiento en el progreso 
de las Ciencias Médicas Comparadas (Medicina 
humana, veterinaria y agronómica), ha mereci-
do la mayor suma de atenciones científicas y 
observaciones clínicas, pudiendo ahora la ciencia 
conjeturar que el fenómeno fermentativo obe-
dece a un desequilibrio iónico de los catalizado-
res, elementos biogenésicos o engendradores de 
vida, a saber: carbono, hidrógeno, nitrógeno, oxi-
geno, azufre, fósforo, calcio, magnesio, hierro, 
sodio, potasio, arsénico, yodo, etc., etc. De esa 
manera el criterio pasteuriano en torno de la 
"fermentación microbiana" recibe una poderosa 
ilustración fundada en la ciencia plasmogénica, 
que ampara en absoluto la clínica a fin de que 
los famosos experimentos de Buchner sirvan de 
base, al acreditarse "la posibilidad de producir 
la fermentación alcohólica sin la intervención de 
las células vivas", a la conquista de los futuros 
conocimientos que es urgente dominar para es-
clarecer definitivamente el proceso de la Fer-
mentación inspirúndose en la autolisis-histolisis. 

En la actualidad, la ciencia universitaria ofi-
cial mantiene, con acierto, el concepto de Pas-
teur acerca de que la l<'ermentación es vida sin 
oxigeno y cuya interpretación condujo a este in-
mortal investigador a estudiar la Yida microbia-
na como "vida morbosa" unte la supuesta exis-
tencia de bacterias calificadas, erróneamente, de 

patógenas. Desventuradamente, la premisa que 
traduce la Ferruentación como vida sin oxigeno, 
es decir, sin uno de los catalizadores anterior-
mente mencionados, al sentar un argumento ve-
ridico sirvló, simultúneamente, para exponer una 
proposición de concepción errónea y, consiguien-
temente, difundió por el orbe científico una con-
St>cuencia falsa, cua! es la de considerar al mi-
crobio, surgido del proceso fermentatiYO, como 
causa morbosa, naciendo así la descripción pa-
tológica de Jas enfermedades tildadas de micro-
bianas, bacterianas y adjetivadas de infecciosns, 
contagiosas ... Los hombres de ciencia que tienen 
el acierto de estucliar Plasmogenia y considerar 
en la clínica los descubrimientos de la futura 
Medicina plasmogénica, no pueden proseguir 
aceptando la teoria microbiana de Jas enferme-
clades, al reconocer que su concepción resulta 
completamente desligada de los conocimiento,; 
de las propiedades fisicas y químicas de las cé-
lulas y de los líquidos celulares, y, de con,;i-
guiente, inadmisible ante el progreso cientffico. 

De conformidad con la teoria pasteuriana, al 
ser la Fermentación vida sin oxigeno, queda ue-
mostrado que el fenómeno fermentatiyo es obra 
catalítica por ausencia del catalbmdor oxip;eno 
y como Jas bacterias, calificadas, sin fundamen-
to, de patógenas, se desarrollan al faltar dicho 
oxigeno o catalizador, es lógico deducie que tales 
microbios se presentan como consecuencia del 
proceso fermentativo. De aquí se deriva, axio-
m:Hicamente, esta interpretación natural: Tos 
miorob'ioS son etecto y no oausa de enfer'llleilad, 
porque la Fermentación es obra de Tos cataUza-
dores y 1W de Tos microorgwnisnws. Con lo ex-
presado, brevemente, se reconoce el error en que 
inem-re la ciencia enseñada actualmente t>n los 
centros docentes, universitarios y oficiales, si-
guiendo la hipótesis pasteuriana. Ciertamentt>, 
como dijo Pasteur, Ja vida es una constante fer-
mentación, que en los organismos humanos, aní-
males y vegetales impera al reinae el desequi-
li.brio iónico de los catalizadores refericlos y cu-
yo desequilibrio reside, principalmente, en cau-
sas mesológicas de orden climatológico-bromato-
lógico, surgiendo así la Fermentación y mani-
festúndose la enfermedad, con la ausencia o 
presencia de la vida microbiana, según sea la 
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intensidad dPl período fermentntivo y cuya vidu 
microbiana jamas acttíu de "vidu morbosa", ya 
que tiene por función importante transformar 
Ja descomposición orgànica en mineral, imperau-
do nsí la vida universal y eterna, conforme lo 
testimonia la ciencia biocósmicu. Y, merced a 
esa transformación de la clescomposición orga-
nica en mineral, "se verificau el ciclo completo 
de Iu vida y la migración constante de la mate-
ria a través del reino mineral, del vegetal y del 
anim:U, con retorno al mineral". 

Se impone, pues, considerar la vida microbia-
na como vida útil, siempre que esté respetada 
la Isotonía para el imperio de los equilibrios 
humorales siguientes: osmútico, >\cido-búsico, 
minero-mineral y· lipocítico. La ciencia bacterio-
h)gica también reconoce al microbio como un ser 
útil y Psa concevción microbiológiru es necesa-
rio gPneralizarla a toda manifestación micro-
LJiana, toda vez que las experiencias Qe labora-
torio destinadas a reconocer que un determina-
tlo microbio es ente morboso dan margen a la 
alteración del equilibrio osmótico y al desapare-
cer la Isotonía queda perjudicado el estado de 
salutl. Como es lícito comprender, la Isotonía 
es predominante ante el imperio del equilibrio 
iúnico de los catalizadores susodichos. En este 
SPntitlo, la concepción de enfermedacles metabó-
litas flpbe hacerse universal, ya que todos los 
Jll"OCPsos morbosos se sujetan a un desvío del 
metabolismo celular y toda vez que los concep-
tos de enfermedacles infecciosas ·'' contagiosas 
tienen que sufrir una nueva interpretación con-
corde con los estuclios tle la Plasmogenia. 

liahiendo demostrado la importancia que en-
cierra el estudio de la Fermentac.ión 11ara escla-
recer su origen en sentido catalftico y nunca 
microbiano, a fin de reconocPr que las enferme-
tlades no son engenclradas por los microbios, ya 
que los experinwntos bacteriolúgicos, que tien-
den a demostrar ese principio morboso, incmTen 
en la alteraci.ón de la Isotohía, menester resul-
ta que se conceda atención primordial al estu-
dio !l{' las acciones zimàsicas o cliastàsicas, de 
!¡ue noH informa la Físico-Química Fisiológica, 
Para que se uomine el conocimiento de los fer-
mentos solubles o diastasas, que nos han de ser-
vir de cicerone en la obra clínica, sanitaria, pro-
filàctica contra el proceso patológico. A tal ob-
jeto se impone proclamar la Diastasología para 
que el proceso de la Fermentación sea evitado 

en la consecución de la salud del hombre, aní-
males y vegetales. 

C<>mo es lógico cleducir, la Bacteriologia ser:í 
así substituída por la Diastasología; y la cien-
cia bacteriológica, que tanto predominio adqui-
rió para solucionar, sin éxito alguno, la preven-
ción-curación de las enfermedades, pasarà a in-
tegrar, dentro de la Historia Natural, una de 
las ramas de la Biología, que nos seguira ilus-
trando de la vida microscópica como una vida 
útil y de deleite técnico, cientffico ... 

En tan fausta etapa científica, que el estudio 
de la ciencia de vanguardia vislumbra, los fer-
mentos figurados (microbios, llongos), perclertll1 
el prestigio, adquirido infundadamente al no 
cultivarse oficialmente la investigación plasmo-
génica, de "agentes morbosos", quedando rele-
gados al desempefío de la muy •importante y su-
mamente beneficiosa, podríamos decir imprescin-
dible, misión microscópica que la Naturaleza les 
ha reservado para hacer posible la vida al am-
paro de la muerte y viceversa. 

En la clifusión científica de los nuevos cono-
cimientos que impondra la Medicina plasmogé-
nica, a medida que sea desterrado el cultivo uni-
versitario y oficial de la Medicina pasteuriana, 
hemos de proseguir, hasta arribar a la meta del 
triunfo legítimo que precisa la Medicina en la 
obra de evitar la "muerte patológica", que es 
un baldón ante las modernas orientaciones 
dicas que ansían su incorporación en los centro;; 
docentes que mantiene el Estado, a fin de que 
sean solucionados los problemas clfnicos y sani-
tm·ios con el éxito correspondiente para el bien-
estar de la Humanidad. 

Qufmica biològica 

SEGASTUME (CARLOS A.): Estudios bio-
<lnímicos sobre lactobacterias. La Scmana .Mé-
cliw (Buenos Aires). 23 marzo 1933. 

Bl intestino humano en el momento del nad-
miento es aséptico. Se contamina luego y las 
bacterias allí instaladas en cantidad fabulosa, 
Iejos de beneficiar al organismo, como en un 
principio se creyó, le son altamente perjudicia-
les por los productos tóxicos que elaborau. Los 
trastornos de esa enterotoxicosis bactérica acor-
tan la vida en una proporción notable. Se evitan 
o clisminuyen con regímenes dietéticos pobres en 
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prótidos animales y ricos en glúcidos, con lo que 
se disminuyen los procesos de putrefacción. El 
mejor tratamiento es la lactobacterioterapia que, 
por antagonismo bactérico, desplaza a los gérme-
nes proteolfticos Gram negativos, substituyén· 
dolos por la flora acidófila Gram positiva. 

Pocos son los .rermentos lacticos dotados tle 
la aptitud de instalarse y pulular en el intesti-
no. En un principio se atribuyó al bacilo búl-
garo la referida aptitud, pero últimamente Ja 
mayoría de los investigadores se la niegan, sos-
teniendo que el que la posee realmente es el ba· 
cilo acidófilo de Moro, bacteria que resiste mu-
ch.o mejor que el bacilo búlgaro la acción de 
los jugos digestivos. 

No todos los fermentos làcticos son, pues, efi-
caces ; es menester que contengan bacilo acidó-
filo y se mantengan en plena actividad vital, 
pues una vez muertos ya no actúan. 

Muchos de los fermentos làcticos que se expen-
den, carecen de toda acción terapéutica por no 
reunir una u otra de esas condiciones. 

En colaboración con el Dr. Gascón, hemos 
comprobado que sobre una raza de bacilo acidó-
filo aislado del intestino humano, los productos 

de la proteolisis lactea, as! como la peptona y 
aminoacidos como el triptófano, ejercen marca-
da acción estimulante de la multiplicación y de 
las propiedades fermentativas. 

La acción del triptófano por nosotros consta-
tada y que antes no habla sido descrita, es tan 
activa, que se registra hasta para concentraclo-
nes mínimas que oscilan entre 1110.000 y 
1/100.000. 

Trasladando nuestra raza de medios eugené-
sicos a otros disgenésicos, los trastornos metabó-
licos y la dificultad de la multiplicación son 
acompañados por curiosos cambios rnorfológicos 
que constituyen un interesante caso de pleomor-
fismo bactérico. 

Para la conservación de la vitalidad de los 
preparados medicinales a base de bacilo acidó-
filo es conveniente asociarle otros lactofermen-
tos que, siendo acidotolerantes, operan gradual 
y constantemente la proteolisis de los lactopró-
tidos, para que aquél disponga siempre de pép-
tidos, que a la par que actúen como anfolitos 
amortiguadores, estimulen el metabolismo de 
ciertas razas de bacilo de Moro. 

Autosíntesis 


